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ciencia. En base a ello y a las recientes acusacio­
nes por parte de León XIII, propone un conjunto 
de medidas a tomar en consideración: La abjura­
ción de todo masón de los errores y absurdos del 
dogma católico y la súplica al cuerpo superior de 
la reforma de los estatutos en el sentido de esta 
conclusión.

La petición no puede dejar de parecemos 
audaz. Ningún masón podía ignorar las constitu­
ciones de Anderson, carta magna de la masonería 
especulativa, en la que elocuentemente se 
expresa la prohibición de discusiones políticas o 
religiosas, así como la necesidad de que el taller 
fuera un lugar de encuentro en tolerancia y fra­
ternidad, respetando las diferentes creencias.

Ignoramos si la petición fue elevada, pues no 
contamos con la documentación pertinente.

Muchas veces, los masones quisieron llevar la 
defensa de su institución más allá de los discursos 
interiores, manifestando públicamente sus creen­
cias. Este es el caso de la logia Atalaya n.° 80, de 
Ciudad Real. El taller tuvo problemas con el 
periódico ciudarrealeño La Juventud Católica, el 
cual lanzó vivas imprecaciones contra la orden y 
contra los componentes de la logia. El deseo de 
todos sus miembros fue demandarlos, por injuria

Los cambios de la 
masonería afectan más 

a su aspecto externo

y calumnia, ante los tribunales ordinarios.
Esta voluntad no pudo verse realizada al no 

tener presentado su reglamento a la aprobación 
del Gobierno Civil. La ley del 30 de junio de 
1887, obra del Partido Liberal, reguló el derecho 
de asociación, estableciendo aquellas garantías 
necesarias para hacer compatible la más amplia 
libertad del individuo con el mantenimiento del 
orden público. Las asociaciones nacían en virtud 
de unos estatutos fundacionales, presentados con 
un plazo breve de ocho días a examen de la auto­
ridad gubernativa provincial, antes de su consti­
tución.

La logia Atalaya n." 80 estaba al margen de la 
legalidad vigente, y su situación se hacía cada vez 
más incomoda, al ser acusados abiertamente por 
La Juventud Católica. Lógicamente, la demanda 
de injuria en la situación en que se hallaba el 
taller hubiese tenido unas consecuencias negati­
vas. Los trabajos fueron suspendidos el 1 de octu­
bre de 1891, de forma indefinida, siendo su pre­
caria situación jurídica una de las causas inmedia­
tas.

En un contexto parecido se vio envuelta la 
logia Luz y Fraternidad n." 93, de Valdepeñas, 
cuando se vio atacada por el clero local y, tras
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guardar, en principio, un prudente silencio, deci­
de, llegada la ocasión, contestar, ya que las gen­
tes de la localidad miran con prevención incluso a 
sus familias.

Hemos puesto por ejemplo dos talleres man- 
chegos, pero esta situación afectó a muchos otros 
talleres, contribuyendo a una polémica que pare­
cía no tener fin, y en la que se radicalizaban aun 
más las posiciones.

La forma más utilizada para la propaganda de 
los valores ideológicos católicos fueron las misio­
nes. Muchos municipios fueron escenario de pre­
dicaciones de jesuítas o capuchinos, llenas de 
grandilocuencia no reñida con el esquematismo 
que requería el auditorio. Una de estas localida­
des fue Quintanar del Rey, en la provincia de 
Cuenca, sede de la logia La Cubana n.° 92.

La llegada de dos frailes de la Compañíade 
Jesús, enviados por el canónigo de la catedral de 
Cuenca, iba a traer no pocos problemas al maes­
tro de la localidad, Nicolás Carretero, a la sazón 
secretario del taller. La preocupación de los 
misioneros se centró en obtener confesión de 
Nicolás Carretero, quien se negó a realizar el acto 
de contricción. Al no obtener resultado se le 
declaró estar en conocimiento de su actuación 
como masón. Al ser ésta incompatible con su pro­
fesión, estaban dispuestos a formar un expedien­
te, con lo que tendría que dejar la escuela. Ante 
esta situación, y como el propio acusado expresa,

“viendo me quedaba sin pan para mis hijos”, hace 
entrega de su título, si bien se niega a “dar comu­
nicación para publicar mi conversión en los perió­
dicos”.

La actuación de este miembro de La Cubana 
n.° 92 origina en el taller una seria discusión. La 
opinión más generalizada es la de afear su con­
ducta, apostando por su segura irradiación. Para 
zanjar la cuestión y obtener el juicio del gran 
comendador del Gran Oriente Nacional de Espa­
ña, al que pertenecía el taller, Nicolás Carretero, 
escribe varias veces a Francisco Rispa Perpiñá, 
refiriéndole lo sucedido y pidiendo no ser expul­
sado de la logia:

"Yo que di a luz esta logia, que soy fanático de 
la masonería, sentiré ser expulsado de ella y  
lloraré toda mi vida mi falta ”,
No tenemos constancia de que Francisco 

Rispá diese su opinión. Sí sabemos, en cambio, la 
mediación del venerable del taller, Miguel Nava­
rro:

"No puse en conocimiento de usted el hecho 
oficialmente, porque sabido que el hermano 
Carretero se lo había participado personal­
mente, esperaba su parecer y  no quería por lo 
que estuviese de mi parte perjudicarle en lo 
más mínimo, porque me consta que lo había 
hecho por ignorancia en la creencia de que no 
cometía falta”.
El enfrentamiento entre Iglesia y masonería,

La segunda mitad del siglo X I X  es un 
mom ento clave en las relaciones entre la 
masonería y la Iglesia.
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